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Problemas teórico-metodológicos en el estudio del movi-

miento Obrero: una perspectiva histórico-polftica. 

INTRODUCCION 

Una creciente preocupación acad�m{ca por el estudio 

de los llamados movimientos sociales "clásicos", el movimien-

to obrero, el campesino y en general el tema de la historia, 

la organización y la actividad cultural, social y polftica de 

los sectores subalternos, ha sido una de las caracterfsticas 

más actuales de la investigación en sociologfa, histoíiá y 

polftica, especialmente en los últimos años. 

Esta procupación hace relación a la necesidad que se tie-

ne de conocer, comprender y reconstruir toda una serie de prác-

ticas sociales que fueron construyendo -y fueron construidas por-

las clases subalternas en su proceso de organización, desde 

el interior de su "cultura", y que deben servir como referen-

tes el momento de proyectar una opción societal alternativa. 

El presente trabajo dará cuenta de los distintos encuadres '-

teóricos en los que se ha insertado el estudio e interpreta-

ción de los procesos constitutivos, las prácticas y las diná-

micas del movimiento obrero, primeramente en el plano general 

de la producción más relevante al respecto, y luego centrando 

la aplicación de estos encuadres en el estudio particular del 

Movimiento Obrero Ecuatoriano. Una tercera parte del trabajo 

estará dedicada a observar los probables aportes provenicnt�s 
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de una reciente· rama acad�mica (reciente en Ecuador) :la 

Ciencia Política, particularmente en lo que hace relación 

al problema de la ideología y del poder. 

La intención del autor al integrar estos elementos tiene 

que ver con la convicción saludable de la necesidad de mul ti- ; , �.) 

plicar los accesos posibles para la comprensión de una proble­

mática que trasciende los marcos rígidos de una disciplina en 

particular, sea esta la historia obrera o la sociología labo­

ral, en torno a las cuales se han dado los modelos interpreta��. 

tivos más conocidos en nuestro medio. 

Finalmente; en las conclusiones, se proyectará una pers­

pectiva analítico-crítica y se dará cuenta de los efectos que 

produce la ampliación de la comprensión académica en lo que 

hace relación a la penetración del objeto de estudio aludido 

en esta ponencia. 

2.- LOS ENCUADRES GLOBALES 

El estudio de la "clase obrera" y el "movimiento obrero" 

se origina como temática en la expansión de la revolución 

industrial en·Europa. Carlos Marx, en el Capital, puede ser 

considerado como uno de los fundadores de la "historia desde 

abajo", aquella que se compenetra de las percepciones de los 

trabajadores, y que , a pesar de futñros epígonos, manifiesta 

todo menos el distanciamiento olímpico, que al parecer es · 

considerado por algunos la esencia del método marxista (Samuel, 

19R4: 3S) 
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La historia y la investigación acerca del movimiento obre� 

ro se ha impregnado, por otra parte, del hecho de que la pre­

sencia de las instituciones de la Clase obrera -tales como 

los sindicatos y los partidos socialdemócratas decimonónicos­

han jugado un rol permanente en los sitemas políticos de las 

sociedades industriales, y que su importancia en los países 

en los que empie3a a desplegarse el capitalismo es crecien-

temente importante, al menos en las primeras etapas de "des-
"· 

pegue capitalista". 
' 

�-
'· . '� 

�-� 
� 

Por otra parte se encuentran la serie de roles atribu-

ídos al sujeto histórico "clase obrera" o "proletariado", 

que también han servido de punto de partida analítico e in-

terpretativo para el estudio de los grupos sociales trabaja-

dores. Gran parte de las escuelas interpretativas del mo-

vimiento obrero han partido así de la asignación apriorística �� 

de roles y funciones al antedicho movimiento, y las causalida��s 

des, lógicas sociales, prácticas y acciones que promueven los 

trabajadores han sido inscritas acríticamente en el contexto 

de una lógica ;ufu:ií:IÍi:XR:"" transhistórica, cuyos portadores ne-

cesarios ya estaban predeterminados en la teoría. 

En este sentido, parte de las interpretaciones acerca de 

los procesos internos del actor social "clase obrera" han sido 

asumidos como relacionados con el despliegue de la lógica y 

la necesidad histórica, en un� ideo�c��a del progreso de con-

tenidos filosóficos positivist3s. 

Esta interpretación tiene gran cercanía con lo que deno-

motr'·,remos 'Jjsirme.-.. "instrumen+-Alistas" del movim.iento obrero, 
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aquellas que priorizan sus funciones como instrumento de ac­

ceso a la posible -y deseable- sociedad futura, la sociedad 

socialista. Ciertas versiones vulgarizadas del marxismo han 

puesto su atención fundamental en este tipo de acercamientos, 

que enfatizan un elemento teleológico en las acciones y 

prácticas de los actores sociales concretos. 

Esta versión instrumentalista se relaciona también de ma- ; 

nera directa con una visión subordinada del rol fundamental 

que las organizaciones e instituciones de clase tendrían en 

el proceso histórico a venir; por lo general, se concibe, en 

la versión "leninista'' y más ot:todoxa 1 a los sindicatos, las 

organizaciones de la clase, como dependientes del campo polí­

tico, en particular del partido del proletariado, al cual de­

be no sólo solidaridad, sino que también otorga prioridad en 

el momento de la discusión del objetivo estratégico global: 

la transformación revolucionaria. 

De esta manera, los sindicatos cumplen una función estric­

tamente ligada a la lucha de clases, vale decir, una función 

no sólo económica, sino también política, en la fase prerevolu­

cionaria como elementos de contestación y movilización, como 

ins!-rumentos políticos, y en la postrevolucionara como "corre·..,­

as de transmisión" del partido hacia los sectores sindicaliza­

dos, hacia la población trabajadora en general, pero siempre 

subordinado a las instancias políticas, de decisión, situadas 

en el centro partidario. 
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Sin emabrago, las funciones y roles del movimiento sindical 

hacen relación a procesos harto más complejos que la cantes-

tación pura y simple y la lucha política maximalista; cumplen 

funciones de agregación y creación de identidades, son esce-

narios no sólo políticos, sino también culturales, no sólo 

revolucionarios -en ocasiones hasta no revolucionarios-, sino 

también (o puramente) reivindicacionistas, forman parte de 

aquel gran agregado que se puede denominar "sociedad civil", 

y representan los intereses particulares de los grupos que 

concurren en su institucionalidad; vale decir, los sindicatos 

y el movimiento obrero -considerado en el plano organizativo, 

es decir institucionalmente- se transforman en interlocutores 

válidos y reconocidos para negociar la locación de recursos, 

ventajas para los asociados o simplemente espacios propios y 

autónomos de expresión de éstos. 

De alguna manera, se puede decir que el movimiento 

obrero (institucionalmente considerado, insistimos) , forma 

parte de un continuo que abarca el conjunto de las institu-

ciones sociales del capitalismo, y así, concurre de una mane� 

ra directa, es decir se funcionaliza, a la continuidad del 

proceso de acumulación capitalista. Desde esta perspectiva 

-que denominamos "estructuralista" (1) , se enfatizan los fac-•J 

tores cohesionantes y legitimantes del status quo que provie-

(1) . - "Estructuralista" porque ubida al movimiénto obrero como 
parte de la estructura de dominaci6n, con funciones y roles 
concretos que permiten la subsistencia e incluso dinamizan 
y legitiman la dominaci6n burguesa. 
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nen de la acción del movimiento obrero, al presentarse es-

te en un espacio "legítimo" o "legal" de negociación. Apa­

rentemente este sería el proceso que sufren los sindicatos 

una vez estabilizado el capitalismo y superados los prime� 

ros momentos "heroicos" y contestatarios, propios de las pri­

meras fases de despegue del capitalismo. 

Esta perspectiva "estructural-funcionalista" se rela­

ciona discursivamente con un enfoque puramente institucional 

de la historia y acciones del movimiento obrero. Puesto que 

se prioriza y se define como eje comprensivo las funciones 

de mediación y legitimación del status quo que cumplen los 

movimientos sindicales, éstos son percibidos como actores 

"institucionales", organizados y que se expresan mediante 

los sindicatos. La Historia del movimiento obrero es así 

reducida a la historia de sus instituciones, del proceso en 

que estas pasaron de la "exclusión" a la "inclusión", es 

decir de la contestación a la funcionalización, los mecanismos 

oragnizativos de que se dotaron, cómo cambiaron estos de a­

cuerdo al grado de integración o exclusión en el sistema po­

lítico, su capacidad concertada de negociación, la respuesta 

Estatal -es decir, también institucional- que tuvieron sus 

demandas, etc. 

Cabe anotar que esta perspectiva "Institucionalista" per­

mea también el análisis de los "instrumentalistas", ya que en 

miras al objeto teleológico se priorizan asimismo las acciones 



.-FLAG SO 
ECUADOR 

) 
1 •_tOTSCA 

más visibles, aquellas con un impacto político directo, 

por lo general relacionadas con actores institucionales .� 1 

colectivos, tales corno los sindicatos, las Federaciones de 

Trabajadores, las Centrales Obreras, actores que son por otra 

parte los únicos considerados en el plano analítico-descrip-

tivo. El grueso de trabajos relacionados con Historia del Mo-

virniento Obrero en Ecuador, enfatizan en estos aspectos ins-

titucionales, y no sólo en Ecuador, sino en Latinoamérica. 

Precisamente cuando se rompe el marco teleológico del 

"destino histórico" de la clase obrera y se complejiza la 

percepción de la lucha de clases, sacándola del marco pres- · ' •  

crito por el enfoque institucional, se puede penetrar en o-

tras dinámicas subyacentes, las que conforman el actor his-

tórico, social y político ��creto y no el prefigurado en la 

teoría vulgarizada. Así, del estudio a escala nacional -escena 

rio predilecto de los estudios- se pasa al estudio de escala 

local; del estudio de las instituciones públicas, de las for-

mas organizativas a la vida doméstica, del estudio del arte 

de gobernar al estudio de la cultura popular. (Samuel,1984), 

(Thompson, 1979) (Hobsbawm, 1979) 

Puesto que la homogeneidad prefigurada se disuelve 

en una serie de heterogeneidades de carácter regional, étni-

co, religioso en los más diversos escenarios, se hace nece-

sario penetrar en las prácticas concretas de los actores 

histórica y culturalmente situados, la cual se ha transfor-
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mado en la escuela más reciente de interpretación del mo­

vimiento obrero; ya no interesa tanto remarcar la generali­

dad de intereses portados por éste, sino en cómo se constru­

ye un discurso y se llevan a cabo prácticas políticas concre­

tas en los más diversos espacios, desde los más diversos -

discursos. 

Al percibir a las clases trabajadoras y al movimiento o­

brero más allá de los límites institucionales y penetrando 

en su cuotidianeidad, en la búsqueda e interpretación de sus 

valores y costumbres previas, enfatizando en los lazos que 

relacionan al movimiento obrero con el resto de estratos sub­

alternos, se cambia radicalmente de óptica en la investiga­

ción. Por ello se han desarrollado técnicas investigativas 

que priorizan la visión subjetiva de los actores concretos, 

y se recupera esta visión como indicio analítico válido pa-

ra el estudio. La Historia Oral cobra importancia fundamental, 

el estudio de las condiciones de trabajo y los microespacios 

sociales donde deviene la práctica y vida real de los actores, 

todo lo cual nos puede dar elementos valiosos para interpretar 

tanto las ideologías producidas desde dentro del movimiento 

obrero, entendido en este sentido amplio, y que, además, nos 

permite liberarnos de la escatología y entender las prácti-

cas contestatarias o las de negociación como parte de un proceso 

interior y no rnaniquearnente corno ''traición" o "línea correc­

ta". 
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En este sentido, el esfuerzo más reciente de los his-

toriadores de la clase obrera, particularmente los de la es-

cuela inglesa, ha apuntado a la recuperación de estos elemen-

tos. Así, por ejemplo, Thompson nos manifiesta que no se pue-

de entender la lucha de clases como una disposición previa 

y necesaria, un "orden de batalla" al que concurren clases 

previamente constituídas (burguesías y proletariados univer-

sales y transhistóricos) , sino por el contrario, concibe a la 

lucha de clases como u n  proceso constituyente de la clase, 

que marca tanto sus prácticas (2) como sus percepciones, y que 
� 

además no manifiesta /el desliegue de un espíritu previamente 

constituído (lo proletario) , sino en construcciones social, his� 

tórica y culturalmente situadas, es decir producciones histó-

ricas cuya especificidad no calza con el molde universalista 

prefigurado en la teoría. 

El cambio de óptica que ocurre en la Historia del Movimiento 

Obrero, desde la escuela inglesa! añade otro elemento al 

estudio y comprensión de éste; el esfuerzo por hacer participar 

a los actores concretos en la reconstrucción de la historia 

popular, de las luchas, reivindicaciones, de las costumbres 

y organizaciones populares (Cfr. Samuel,l984) . 

Es indudable que al partir de estas opciones teóricas se 

Gf):�-Es así como Thompson remarca en la posibilidad de que 
las formas de protesta sean tradicionales, pero que formen parte 
de una cultura rebelde y contestataria, (Thompson,1979,30 y s. s) 
Hobsbawm apunta en otro sentido, por ejemplo al señalar la 
importancia y vitalidad de la protesta ludita, calificada tra­
dicionalmente como lucha contra la historia (1979, 5- 54) 
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transforman algunas categorías y conceptos utilizados nor­

malmente para el análisis del Movimiento Obrero, en reem­

plazo de un actor "proletario" aparecen conceptos como el 

de "multitud" , " economía moral de la Multitud" (Thompson, 

1979) , que permiten penetrar con mayor profundidad en cier­

tos aspectos previamente desdeñados. Remarcaremos posterior­

mente la importancia que ha cobrado este rango explicativo 

en los estudios recientes de Historia Obrera en Ecuador. 

Es importante anotar, sin embargo que la idea de es-' 

tudiar la experiencia de la ''vida real", lo coutidiano, debe 

tener tras de sí una profunda vocación crítica, ya que puede 

conducir a una suerte de ambiguedades, al cambiar el foco de 

atención de lo estructural a lo inmediato, se puede tener la 

tendencia a suprimir consideraciones atinentes al sistema 

de producción o a la locación del poder y la estructura de 

dominación; una suerte de ensueño con los temas micro, que 

pueden prestarse a la apología romántica y sin compromiso de 

"lo popular" o " lo obrero". Cabe por ello señalar estas am­

biguedades, que no descartan ni mucho menos esta nueva visión, 

desde una perspectiva marxista, , especialmente ''cuando las 

cuestiones de lo subjetivo y la vida cuotidiana se han trans­

formado en parte del orden del día socialista" (Samuel,1984; 

36) 

Otro elemento a ser considerado radica en la "penetración" 

de la ideología en todo intento de formulación de una historia 

ya que sea cual �0� el tema concreto auc esta aborde, 



torna forma y se concreta en el crisol de la política, al tiem­

po que se penetra de ella. (Sarnuel,1984;22) Por ello la pre­

vención mínima que debe tener el investigador consiste en esta­

blecer claramente sus propios sesgos interpretativos y la 

carga ideológica que implican, explicitarlos, no para "evitar" 

una supuesta contaminación ideológica, sino corno ejemplo de 

honestidad intelectual y en beneficio del lector, quien podrá 

así discriminar parte de los contenidos por lo menos, en lo que 

de ideología tienen. 

Se puede afirmar a ;rosso modo que gran parte de las 

transformaciones en las tendencias investigativas actuales 

en lo referido a movimiento popular en general, y más par­

ticularmente con el movimiento obrero, parten de críticas 

radicales a los modelos clásicos acerca de la clase obrera, 

su papel, sus procesos conforrnativos, su práctica política. 

En su mayor parte estas críticas provienen del campo marxis­

ta, de historiadores corno Hobsbawrn y Thornpson, pero sus ra­

íces pueden rastrearse hasta tiempos muy lejanos, y se 

emparentan con líneas de pensamiento no relacionadas con 

la tradición marxista. (Sarnuel, 1984) 

Relacionado con la afirmación previa acerca de la ínti­

ma relación ideología-investigación, y de la función conden­

sadora de la política en las tendencias investigativas, se puede 

afirmar que gran parte de los nuevos enfoques en disciplinas 

corno la ciencia política o la sociología del trabajo han sido 

prefigurados en obras "clásicas pertenecientes a la tradici6n 
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crítica dentro del marxismo no ortodoxo. Este es el caso 

del escritor griego Cornelius Castoriadis (1979) , quien ya 

en la década de los cincuenta inició una crítica feroz 

a los modelos consagrados en la izquierda europea - y  mundial 

de aquel entonces· (3) 

� Esta crítica aludía desde el plano organizativo Y las 

prioridades asumidas en la relación Partido-Movimiento Obre­

ro hasta problemas referidos a la representación política, 

el "sentido" histórico de la lucha obrera y los mecanismos 

eficientes para generar una transformación socialista de or-

den distinto al modelo estaliniano. Este acceso se encontra-

ba inmerso profundamente en el debate político de la izquier-

da europea y en la serie de redefiniciones que la abarcaron 

durante los cincuentas tardíos y los sesentas. 

El pensamiento denominado "Postrnoderno" aporta con elernen-

tos críticos para una reconceptualización del sentido y meto-

dologías de estudio del movimiento obrero, al igual que con los 

más diversos ternas. Su cuestionarniento a la racionalidad ins-

trurnental formal, su conceoción mucho más amplia del poder, su 

desconfianza en las rnetateorías con pretensiones "universalis-

tas", tales corno el marxismo en su forma vulgarizada, su escep-

(3) . - Cabe sefialarse que a lo largo de las décadas del veinte, 
en su parte final, treinta, cuarenta y cincuenta, el marxismo 
ortodoxo había cristalizado en la forma del estalinismo, con 
todas las implicaciones políticas que implica. La Historia, el 
estudio del Movimiento obrero sufren el impacto del marxismo 
vulgarizado y el unilateralisrno simplista de aquella época, 
en este contexto aparece la obra de Castoriadis y el grupo 
"Socialismo o Barbarie", posteriormente de la llamada "Inter­
nacional Situacionista'', prefiguraciones radic�lcs de las crí­
ticas atrihuidas corrientemente a los llamados "postmodernos''. 



ticismo frente a la idea del progreso, es decir, su cuestio-

namiento a la ideología que permea todas las versiones deci-

monónicas de la Modernidad, penetran también en el campo que 

estamos comentando, especialmente cuando se pierde la fe en 

los "destinos históricos'' y las inmutables "fuerzas de la his-

toria". El actor ideal "Proletariado" o "Clase Obrera" deja 

así de participar de aquella suerte de esencia sacra que era 

considerada su misión histórica. Sus luchas pueden, entonces, 

ser contrastadas no con el largo, larguísimo plazo de la ex-

pectativa filosófica atribuída, sino con los procesos sociales, 

económicos, culturales y políticos en los que se conforma y 

actúa. De esta manera la revaloración de lo particular, las es-

pecificidades, la heterogeneidad se complementa con la revalora-

ción de la vida cuotidiana, del actor como "sujeto'', creador 

de historia bajo determinados límites estructurales, y no 

simple instrumento de fuerzas ajenas, anónimas, estructurales, 

que lo abolen como identidad, transformándolo en mero ejecu-

tor de las "determinaciones en última instancia" (Thompson, 

1981) (4). 

Es indudable que a más de las tendencias expuestas existen 

muchas otras y que las más de las veces las producciones con-

cretas se inscriben en varias de ellas indistintamente. Cabe, 

sin embargo, puntualizar que versiones conservadoras de la his-

toria y la acción de los trabajadores también han tenido cier-

(4} .- Tal�ez una de las obras más interesantes que se refieren 
a la clase obrera, desde una perspectiva radical vinculada al 
pensamiento llamado "postmoderno" o "postestructuralista" sea 
"Adiós al Proletariado" de André Gorz, quien ejerce una crítica 
baStante interesante ae la Teoría del Proletariado y sus conse­
cuancias (Teoría del proletariado en Marx) (Gorz, 1981) 
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to desarrollo, pero que comparativamente con el flujo de 

producciones provenientes de la tradición socialista, son 

muy reducidas y limitadas y no han logrado generar el mismo 

proceso académico ni se han expandido en términos similares 

a los de las otras escuelas (5) 

La importancia de estos enfoques diversos en la cons� ·� 

trucción de una imagen objetiva y de una metodología rigu-

rosa para el estudio de los movimientos sociales, entre ellos 

el movimiento obrero es fundamental. Sólo un conocimiento 

certero de los distintos marcos teóricos a los que puede ads-

cribirse una investigación, puede posibilitar el desarollo de 

este campo. por lo que se hace indispensable insistir en su 

estudio. 

2.- LOS ESTUDIOS OBREROS EN ECUADOR 

La mayor densidad de trabajos acerca del movimiento o-

brero en nuestro país se remiten a su historia, la cual ha 

sido un tema tratado desde muy diversas vertientes. 

Por un lado están los textos que sitúan su encuadre en 

el marco del "instrumentalismo", y que más que trabajos a-

cadémicos pretenden dar cuenta de intencionalidades ideo-

lógicas. Los textos de Pedro Saad acerca de la CTE, del mis-

roo autor y Manuel Agustín Aguirre (cada quien por su lado) 

acerca del 15 de noviembre de 1922 van en la misma tónica, 

que comparten otros trabajos también clásicos, como lo s 

(5) .- Esto hace rela ción a lo afirmado más arriba, en el sentido de la relación del plano académico con 1 lí e po tico, en este campo. 
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de Elías Muñoz Vicuña, Oswaldo Albornoz Peralta y Leonardo 

Vicuña Izquierdo. Su análisis parte de un esquema preconstituí-

do de las clases trabajadoras, su misión histórica, los medios 

por los cuales puede conseguir sus demandas y reordenar la socie-

dad. 

Parten de una visión secuencialista, íntimamente vinculada 

con la ideología del progreso, con el enfoque institucional 

e instrumentalista. En algunps casos se llega a la caricaturi-

zación de la Historia del Movimiento Obrero Ecuatoriano, tra-

tando de hacerlo inscribirse dentro de moldes previos, es de-

cir, pretendiendo descubrir en la historia de los trabajadores 

los mismos procesos, instancias formativas y datos esenciales 

que en otros países, especialmente europeos. Así se ha llega-

do a comparar el 15 de noviembre de 1922 con la Comuna de Pa-

rís, o, en su defecto, (6) a calificarlo corno el bautizo de 

sangre de la clase obrera, la cual habría entrado en un proceso 

de"rnaduración" que la lleva, posteriormente, en 1926, a consti-

tuir el Partido Socialista Ecuatoriano, todo lo cual también 

se inscribe en el continuo de dependencia/subordinación del 

movimiento sindical al movimiento político. 

En este contexto, es importante señalar que nuevos enfo-

ques empiezan a ser realizados, partiendo, precisamente, de 

marcos teóricos que relievan la categoría "multitud", el es-

tudio de la cultura popular y las formas históricas concre-

tas en las que se manifiestan los estratos subalternos. Así, 

(G) . - Esta atribución de "b.lntizo de sanCJrP dn 1n rl nSP ohrera" 

la realiza Ricardo Paredes, ya en 1926, y es recogida por otros. 
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se ha intentado demostrar que más que la presencia de un 

actor "proletario", lo que sucede en las jornadas del 22 

es el aparecimiento del conjunto de sectores urbanos en 

un nuevo escenario, portando demandas diversas y articulan­

do un discurso que interpele a grandes sectores poblacionales, 

y no específica o estrictamente, ni mucho menos, a una ima­

ginaria "clase obrera", que, como fiel reflejo del modelo 

asumido, reproduciría dentro de sí de manera casi idéntica, 

procesos de otros países, tales como el cambio de la ideolo­

gía "anarquista" y el aparecimiento del marxismo a continua­

ción. En otra parte ya nos hemos referido a este tema, aunque 

de manera embrionaria y poco desarrollada (Cfr. Páez, 1986), 

tema que retomamos en otro trabajo próximo a ser publicado 

(Cfr. Páez, 1989). 

Dentro de algunos de estos elementos previos se ha desa­

rrolado una tendencia mucho más documentada, rigurosa y meto­

dológicamente asentada que la de los predecesores (Saad, Pare­

des, Aguirre), como es el caso de la obra de Patricio Ycaza 

(1984) en su Historia del MOE*, aunque desde la perspectiva 

del autor de esta ponencia, sigue teniendo algunos de los 

errores más significativos de la tradición previa, especial­

mente en lo que se refiere a la óptica instrumentalista del 

Estado, el cual es tratado como un puro y simple organismo 

de dominación de clase casi sin mediaciones. De la misma manera, 

el enfoque tiende a ser inst�tucional, priorizando el análi-

sis de las organizaciones de trabajadores y su evolución, fe-

;¡;-De ahora en aaelante, MOE por Movimiento Obrero Ecuatoriano 



nórnenos que tienden a ser repetidos, incluso por autores 

provenientes de otras perspectivas (Cfr. Páez, 1987) 

Los trabajos que enfatizan la vida cuotidiana y el 

uso de categorías corno "multitud", antes reseñadas, tienen 

origen en nuevas generaciones de investigadores, tales corno 

Milton Luna (1986,1988) , Guillermo Bustos (1989) , que al i­

gual que Páez (1989·; 1988) enfatizan en el estudio más deta­

llado en los términos antes señalados, poniendo especial acento 

en las líneas de continuidad que unen la protesta popular 

tradicional y moderna, los factores culturales que intervie­

nen, la especificidad de los discursos y los actores diver-

sos que éstos convocan a la acción. 

Especial atención ha tenido así la Historia Artesanal, 

fundamentalmente, el estudio de algunos movimientos sociales 

-corno el recurrente de 1922- y el estudio de las lógicas del 

trabajo y sus transformaciones en las etapas iniciales del 

MOE. 

Trabajos previos ya habían apuntado de alguna manera en 

esa dirección (cfr. Durán, 1982), pero su impulso global pro­

viene más de una matriz institucional concreta: FLACSO y su 

primera Maestría en Historia Andina, además de la participación 

de algunos gestores individuales y trabajos igualmente indi­

viduales. 

La inclusión de apartados específicos destinados a la 

investigación del terna Historia artesanal/ Historia Obrera 

en la Nueva Historia del EcuA�or (1989) de alguna manera ha 
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proyectado las investigaciones en esta área. El anuncio de 

próximas ediciones de algunos de estos trabajos (Luna, 1986) 

da cuenta también de la atención focalizada en el campo. 

En lo que respecta a trabajos desde la sociología, des­

tacan los aportes de Velasco (1985), Pérez Saíns (1989) y 

Rivera (1939) , donde nuevamente se pone en el tapete de 

discusión el carácter del actor concreto que se estudia. En 

el caso de Velasco, (Insubordinación y Conciencia de Clase, 

CEN, Quito, 1985), el estudio tiene también una óptica institu­

cional, trabajada mediante el estudio del crecimiento de las 

organizaciones sindicales y sus demandas específicas. En los 

casos de P�rez y Rivera, especialmente este último, se remar­

ca la superposición heterogénea de orígenes sociales, étnicos 

y regionales en la constitución concreta del ''proletariado" en 

la zona de Imbabura, con alta influencia indígena. (Guangudos 

o Proletarios?, CAAP, Quito, 1989) 

Otra vertiente importante, pero que debe ser señalada mar- : 

ginalmente en este trabajo, es la de reedición de materiales 

originales de los primeros organizadores artesanales y obreros, 

como es el caso de las Ediciones de la Universidad de Guayaquil, 

que ha reeditado obras de Agustín Freire, Alejo Capelo Cabello, 

Buenaventura Navas, entre otros. También esfuerzos como el del 

INIESIEC··INFOC en su libro sobre la CTE y el CEDIME en otro tex­

to de tema similar. No se ouede olvidar tampoco el esfuerzo in­

tenso planteado por el IDIS de Cuenca en su proyecto ''Proceso 

Sindical Y Proceso Político" acerca del MOE, el cual ya empieza 
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a dar sus primeros frutos, tales como el trabajo de Juan Paz 

y Miño (1989), La CEDOC en la Historia del MOE: 50 años de 
------ ·----------------------------------------------

lucha, 1938-1988,el cual se inscribe dentro de este esfuerzo. 

Las druficultades de coordinar un amplio equipo investigador 

y asesor parecen haber sido uno de los obstáculos a ser supe-

rados por este proyecto, así como el enfoque fundamentalmen-

te institucional del que parte. 

Otros temas crecientemente se relacionan con el aludido 

en la presente ponencia, tales como los de movimientos socia-

les, cultura política, informalidad, entre otros. La expectativa 

que se tiene a futuro es la de una creciente integración de di-

versas ramas investigativas, de distintos planos de acceso 

y la inclusión de nuevas temáticas, lo cual amplia el horizonte 

de las investigaciones en todo nivel, aunque el grado de difu-

sión y de discusión de las temáticas aún sea limitado y espere 

su ocasión para expandirse. 

3.- CIENCIA POLITICA Y MOVIMIENTO OBRERO 

Precisamente relacionado con la afirmación anterior, para 

terminar esta ponencia, quisiera reflexionar ligeramente sobre 

los probables aportes que esta nueva rama académica puede pres-

tar al desarrollo de los estudios del Movimiento Obrero, los 

cuales son muchos, pero de los que enfatizaré en dos: la discu-

sión sobre la ideología y la discusión sobre la representación 

y las relaciones de los político con la esfera de lo sindical. 
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En lo que respecta al primer punto, es lugar común en 

la literatura del MOE asumir que la ideología es un conjunto 

de imágenes y comprensiones de la realidad, portados por las 

clases sociales fundamentales, y que se pueden percibir como 

todos unitarios¡ así, habría una ideología "burguesa", una 

ideología"proletaria" y por el estilo. Autores marxistas han 

empezado a penetrar en esta problemática desde diversos puntos d 

de acceso. (Nicolaus, 1970), pero nos limitaremos a relievar 

el aporte de Ernesto Laclau (1985) sobre el tema. 

Siguiendo la línea Gramsciana, Laclau enfatiza en las 

funciones que tiene el discurso para generar la hegemonía; el 

discurso no s6lo es expresión de los actores sociales, sino 

que interpela y crea a los mismos actores, especialmente cuan-

do estos operan en lo político. Así, una función del discurso 

es la de agregar a los individuos o grupos y constituirlos en 

sujetos políticos. Para lograr esto, debe interpelarlos, es de-

cir convocarlos, recogiendo sus demandas y percepciones ideoló-

gicas, las cuales no son todos unitarios irreductibles, sino 

que estan conformadas de diversos elementos de procedencias 

distintas. Así, no se trataría de pensar en "ideología proletaria" 

como elemento articulador, central e intransferible del discurso, 

sino, por el contrario, en una riquísima acción-interacción 
ideológicos 

con elementos � 

. provenientes de otras·matrices, tales 

como aquellos popular--democráticos. 

El enfoque pasa de la descripción institucional de la 

acción de los actores y de la expresión de sus ideologías al 
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de la generación de la hegemonía en la cultura y desde la 

sociedad mediante la creación de un actor nuevo por vía de 

un discurso que al mismo tiempo se va constituyendo. (laclau, 

1985, 78-ss) 

La riqueza de esta interpretación salta a ojos vistas, 

más aún cuando el tema de la Democracia, la generación de con-

sensos y el reconocimiento de múltiples actores en el espacio 

político compitiendo por la hegemonía marca no sólo a los 

problemas teóricos generales, sino también a la transición 

hacia modelos democráticos en los países socialistas, en algu-

nos de los cuales esta experiencia ha rebasado hace ya rato las 

expectativas de la teoría y de la interpretación de los fen6me-

nos sociales. 

En lo que se refiere al tema del poder, en la misma línea 

"progres,iva", los ideólogos de la modernidad en nuestro país 

postularon -y postulan- la organización de sistemas de par-

tidos políticos, únicos actores legales en el sistema político, 

los cuales cubrirían la representación política del conjunto 

de la sociedad. Así pues, desde la perspectiva modernizante-

burguesa, los movimientos sindicales deberían restringir su 

acción a las esferas que les compete, dejano lo político en 

manos de los partidos. 

Este mode¡o peca de simplismo: los comportamientos polí-

ticost electorales o no, de los estratos subalternos y de gran 

parte de la sociedad se encuentran marcados por la existencia 
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de una gran diversidad de lógicas, desde las clientelares 

hasta las más "politizadas", aunque con un peso mayor de las 

prácticas informales y tradicionales, la pertinencia de formas 

de expresión y discursos populistas, articulaciones clientela­

res, etc. La regionalidad y la variable étnica también son 

elementos a ser considerados en este complejo panorama. 

Asf pues, el problema de la representación política y de 

la legitimidad de los representantes se encuentra enmarcado en 

el contexto de una sociedad que ha funcionalizado lógicas para­

institucionales para su reproducción y continuidad, cosa que 

no s6lo ocurre en el plano general de la polftica, sino también 

en el de las organizaciones sectoriales, gremios, sindicatos, 

etc. 

Así pues, realizar una lectura crítica de las modalidades 

de operación de los sindicatos, desde una perspectiva política, 

de los flujos de toma de decisiones, de la participació n y la 

legitimidad de ellos debe ser un punto de partida. Podemos a­

venturar la hipótesis de que la representatividad de las diri­

gencias sindicales se ha deteriorado en razón de la permanen­

cia de modalidades autoritarias, cacicales, clientelares de 

representación, por ejemplo. 

EvLdentemente todos estos temas requieren de un afina­

miento conceptual mucho más estricto y desarrollado, pero son 

parte de las inquietudes que puede absolver un estudio siste­

mático desde una perspectiva dP la Ciencia Política. 
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4.- CONCLUSIONES 

En el sentido en que se ha remarcado, la intención 

de la presente ponencia es esncialmente crftica y está des-
• 

tinada a promover un debate sobre los contenidos concretos de los 

marcos teóricos usualmente utilizados en la investigación. El 

proceso de desarrollo de los trabajos en esta área, tanto a ni-

vel internacional como latinoamericano y ecuatoriano ha reci-

bido el fuerte impacto de transformaciones de largo plazo y pro-

fundas en las antiguas certidumbres. La crisis de los para�ig-

mas es más que una frase retórica, la vemos cuotidianamente 

en todas partes, y en nuestro trabajo académico exige una pers-

pectiva razonada, profunda, una revisión de los supuestos que 

hasta ayer nos parecieron incuestionables. 

Ello implica de hecho reorientar el trabajo investigati-

vo, part�cipar de una dinámica integradora de nuevas perspecti-

vas tales como las provenientes de las Ciencias Polfticas que 

ya hemos señalado- y una fructífera actitud intelectual de aper-

tura y discusión, que debe empezar por aclararnos los marcos en los 

que transita nuestro pensamiento y continuar con una crítica 

exhaustiva de la producción en el área, para volver a retomar 

desde una mejor posici6n los hilos sueltos que, hoy por hoy, 

aparecen a cada momento mientras se fracturan las más centrales 

certidumbres que sólo hasta ayer alimentábamos. 

Alexei Páez Cordero. 

Quito, octubre de 1989. 
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